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JAIME II, TEMIENDO MORIR, INTENTÓ 
D E P O S I T A R SUS J O Y A S EN P O D E R 
DEL A R Z O B I S P O DE T A R R A G O N A 
En los últimos meses del año 1318, hallándose, en Barcelona el 
rey Jaime II de Aragón, recién llegado de las partes de Figueras, 
contrajo una grave enfermedad que le hizo temer su próxima muerte. 
Ya a mediados de octubre escribía a su primo, el rey Sancho de 
Mallorca, quejándose de la "duplici quartana" (1) que le retenía en 
cama, tal vez una supervivencia de aquel "catarrum" y febril calor de 
que fuera víctima en Montblanch algún tiempo antes (2) y al cual 
propendía su naturaleza enfermiza, haciéndole vivir en continua con-
sulta con "físicos", tanto cristianos como árabes y judios. Puede de-
cirse que todo el invierno estuvo el monarca atenazado por la do-
lencia pues hasta fines de febrero de 1319 no experimentó mejoría; 
por esta fecha escribió una carta a su esposa, María de Chipre, 
también convaleciente en Tortosa, manifestándole que empezaba a 
recobrar su salud y que abrigaba la esperanza de conseguir pronto 
su "prístino" estado (3). Con el tiempo recordaría el rey frecuen-
temente esta grave enfermedad. En una carta a su hermana Isabel, 
reina de Portugal (4), hace alusión a las prolongadas fiebres que 
sufrió durante "esta yvernada passada" (5). Asimismo, a su hija 
María, casada con el infante D. Pedro de Castilla, hermano de 
Fernando I V el Emplazado, víctima a su vez de otra "quartana", 
trata de animarla, diciéndole que él también había sufrido ya esta 
enfermedad "qrue es muy grieu, mas no perigtosa". Y en otra carta 
añade todavía con cariñosa frase paternal: "e assi esforçat POS bien. 
(1) Reg. 245, fol. 42 v°, (Todos los registros a que hacemos referencia en el 
presente trabajo pertenecen a la Cancillería real. Archivo de la Corona de Araqónl 
(2) Reg. 243, fol. 139 v". 
(3) Reg. 245, fol. 98. 
(4) Santa Isabel, hija de Pedro el Grande. 
(5) Reg. 245, fol. 146 v". 
que nos qui somos viejos bien nos esforçamos; e vos que sodes ninna 
e joven devedes oos bien erforçar". Pronto se verían y se consolarían 
mutuamente (6). De igual manera, en una carta que escribió D. Jaime 
al rey Carlos IV el Bello, de Francia, por el mes de julio de 1322, 
todavía alude a la "grave et diuturna infirmitate quam passi fuimus" 
y que le movió a tomar decisiones sobre la salvación de su alma. (7) 
Tal vez no dejarían de influir en la agravación del monarca re-
cientes disgustos familiares. En este aspecto pasaba D. Jaime por un 
periodo desagradable. De una parte la precaria armonía conyugal, 
que tuvo durante el verano de aquel mismo año de 1318 un serio 
quebranto con las nuevas ordenanzas para la "casa" de la reina 
María, motivando seguramente la grave enfermedad de la regia 
dama, pasada en Tortosa, tan grave que D. Jaime, desde Figueras, 
dispuso los preparativos para el sepelio, por cierto, con patente frial-
dad de espíritu (8). De otra parte la acentuación cada vez mayor de 
la conducta singular del primogénito, desentendiéndose de los asuntos 
de su gobierno, tal como correspondía al heredero de la Corona. 
Este proceder, decíale D, Jaime en sus continuos reproches, no le 
procuraría "ni honor ni buena fama" (9). Las rivalidades que en 
Valencia se habían exteriorizado aquel mismo año entre dicha ciudad 
y D, Artaldo de Luna reclamaron la intervención del infante Don 
Jaime, pues el rey se hallaba muy ocupado con la difícil negociación 
de la paz entre su cuñado Roberto de Nápoles y su hermano Federico 
de Sicilia. No obstante, parece ser que el primogénito eludía inter-
venir, hasta el extremo de que el rey, su padre, tuvo que remitirle una 
enérgica carta ordenándole trasladarse a Valencia, carta que termi-
naba con la severa frase de que: obedeciéndole "farets plaer a Deii 
e servey a nos, e vostre deure" (10). La misma grave enfermedad 
que sufriera D. Jaime en esta ocasión a que nos referimos, todavía 
serviría para poner más a prueba el raro carácter del infante, pues 
no acudió una sola vez a visitar al padre aquejado por la dolencia. 
Es posible que, más que falta de amor filial, hubo en este desvío el 
temor de que se le obligase a intervenir más directamente en el go-
bierno de los reinos a causa de la enfermedad del monarca y ello 
era cosa que tanto disgustaba al infante —aficionado a la soledad y 
(6) Reg. 245, fol. 273 y Reg. 246, fol. 10. 
(7) Reg. 280. fol. 58. 
(8) FINKE. H. en Spanische Forschungcn, vol. IV (NachtrSgc und Erganzun 
gen zu den Acta Aragonensia), pág. 397. 
(9) Reg, 244, fol, 309 v°. 
(10) Reg. 244, fol. 317. 
al aislamiento—• que, como es sabido, más tarde le llevaría a renunciar 
a la corona y a abrazar la vida religiosa, si bien con muy poco fervor. 
Todavía D. Jaime aludiría a esta improcedente conducta de su hijo 
durante la grave enfermedad que padeciera en el invierno de 1318-19 
en la patética carta que escribió a la reina de Castilla —D.* María 
de Molina— con motivo del grave y espectacular escándalo a que 
dió lugar el infante en Gandesa un año después (11), renunciando en 
la misma iglesia y ante toda la corte, a contraer matrimonio con la 
infanta castellana D.® Leonor, educada para ello desde los tres años 
en la corte aragonesa, y renunciando, asimismo, a la sucesión al trono. 
Dice en dicha carta D. Jaime "entre las otras cosas esta cruel des-
conocencia fizo que en esta enfermedad tan luenga que avernos ovido 
nunca vino a nos, saviendo algunas veces por nos e por otros que 
éramos en punto de muerte". Más adelante añade con amargo pate-
tismo: "assi que nos end somos como deseperado". (12) 
Fué tal el convencimiento de D. Jaime a mediados de noviembre 
de 1318 de que su muerte se hallaba próxima que, no sin una indu-
dable tortura moral, dictó solemnes disposiciones con el fin de pro-
curar en sus supuestos últimos momentos la salud de su alma y 
"parare viam justicie ante divinum judicium, ac facilius intrate in 
regnum Dei". Nos referimos a sus "Orcfinac/ones" para pagar 
deudas, agravios y violencias causadas por el propio monarca y tam-
bién por sus antecesores en el trono. El documento fué redactado en 
Barcelona, en XVII halendas decembris (15 de noviembre) del citado 
año. En dicho documento (13) a cuyo preámbulo pertenecen las 
frases latinas citadas, manifiesta el monarca que, deseando pagar las 
deudas y agravios a que hemos hecho referencia, y no disponiendo 
de pecunia suficiente con que satisfacerlas, se había hecho aconsejar 
de hombres sabios en Teología y en Derecho Civil y Canónico, y con 
el acuerdo de los cuales había dispuesto lo siguiente: 
( U ) Di cese en la Crónica de Pedro el Ceremonioso que el infante D. Jaime, 
en Gandesa, ante su padre y hermanos, prelados, ricos hombres y caballeros, ciu-
dadanos honrados y otras personas de los Reinos y de Catnlufla "irat c dolent en 
•ion cor hite oír la missa ab la infanta Dona Elionor per tal quel dit matrimoni 
se acabas en faç de l'Esgleya". Cuando acabó la ceremonia, el rey se retiró con 
la infanta Leonor y con los demás personajes. El infante D. Jaime quedó solo en 
la iglesia y una veí ya no vió a nadie se marchó "al loch d'Ezledo'' a comer. 
Cuando el rey y los suyos se enteraron ' romasseren quaix envergonyits c confu-
sos . (Crónica. Ed. A. PAGÉS. Toulouse, {1942) . págs. 16 y 17. 
<'¿) Reg. 245,198 v\ Víase F I N K E , H.: Acta Aragonensia. vol. I, págl-
na C L X X X V I I , 
(13) Rcg. 281, fol. 272 a 275. 
Que todos los prelados de sus reinos ordenasen en sus respectivas 
diócesis que en todas las iglesias de las mismas, durante las próxi-
mas fiestas de Navidad, Circuncisión y Epifanía, los rectores hiciesen 
público a sus feligreses que aquel que considerase tener obligado al 
rey o a sus antecesores en el trono "pro mutuis, pro empcionibus, pro 
hominibus maris viagiorum Sicilie et Almerie", así como también por 
violencias sufridas, y pudiese dar fe de ello, por medio de instru-
mento público u otra legítima prueba, deberían denunciarlo a dos 
personas temerosas de Dios y con suficiente cultura que cada prelado 
nombraría en la catedral de su diócesis. Estas dos personas, una vez 
leídos los documentos presentados, los copiarían y previamente se-
llados los remitirían a una comisión nombrada en la catedral de 
Barcelona que se hallaría compuesta de ocho personas, de las cuales 
cuatro serían entendidas en Teología y cuatro en Derecho Civil y 
Canónico. Habían de figurar en esta comisión fray Bernardo de 
Puigcercós, fray Juan de Llotger, de la Orden de Predicadores, fray 
Arnaldo Oliva, fray Ponce Carbonell, de la Orden Franciscana, 
Pedro Gruny, precentor, Galcerando de Barbera, canónigo de la 
catedral de Barcelona, Bernardo Çabadia y Jaime de Montjuich, ju-
risperitos de Barcelona. 
Estas ocho personas habían de determinar y juzgar en cada caso 
en forma "breviter, simpliciter et de plano, absque figura judicii, se-
cunda tn Deum et fòrum animi". Si alguna de las ocho personas fa-
lleciese seria reemplazada por otra de probada honestidad. Jura el 
monarca por los cuatro Evangelios cumplir las decisiones que se 
acordarían. Dichas ocho personas, o su mayoría, podrían requerir al 
arzobispo de Tarragona, a quien el rey haría entrega de sus joyas 
y bienes muebles para satisfacer deudas y agravios, cuando hubiese 
recaído resolución firme sobre cada caso. 
De sus joyas y bienes muebles solo quedarían al monarca los 
utensilios de plata y otras cosas necesarias a la Casa real, y asimismo, 
corona, cetro y pomo, más otros aditamentos (a/iis arnesiis) necesa-
rios en la solemnidad de la coronación. En consecuencia, habían de 
tasarse los bienes reales, exceptuando a conciencia lo que se consi-
derase suficiente para los gastos del soberano y de la Casa real sin 
menoscabo de su dignidad. 
El arzobispo de Tarragona debería colocar en lugar idóneo las 
joyas y bienes muebles que el rey le entregara, poniéndolos a su 
nombre y al del confesor del monarca, fray Pedro de Portell, en-
cargando la evaluación a personas expertas. No se recurriría a estas 
joyas y bienes muebles para pagar deudas y agravios sino en el caso 
de que se careciese de pecunia suficiente para satisfacerlas. 
Asimismo, con igual fin obligaba D. Jaime a nombre del arzo-
bispo de Tarragona todos los emolumentos, rentas, frutos, etc., que 
le correspondían en el reino de Valencia, aira Jijona, inclusive, hasta 
después de su vida y hasta después de la vida de su esposa Doña 
María, a quién pertenecían algunas rentas por razón de su espon-
salicio. 
Estas disposiciones y otras que contiene el largo documento (que 
no extractamos por falta de espacio) fueron aprobadas, firmadas y 
juradas por todos los hijos del rey llegados a la pubertad, los cuales 
prestaron a la decisión de aquél "consilium, favorem. auxilium et ju~ 
i'amen". Termina esta notable escritura prometiendo el tesorero real, 
Pedro March, cumplir reverentemente lo que en ella se dispone y 
no poner dificultades para satisfacer los pagos una vez tasadas, 
(según la conciencia real), las necesidades del monarca y de la 
"casa" del mismo. Firman como testigos el infante D, Juan, (canci-
ller), Pedro, abad de Santas Creus, (capellán mayor del rey), Vidal 
de Vila nova, (consejero), y Bernardo de Aversó, (notario). El do-
cumento fué extendido por el notario real Bartolomé de Vilalta. 
Con igual fecha que este documento expidió el monarca un recibo 
a nombre del abad de Santas Creus (14) acerca de una caja en la 
cual se contenían joyas de la casa real; esta caja se hallaba en el 
monasterio de dicho abad desde tiempos de su antecesor Bonanat 
de Montblanch y más exactamente, desde el mes de abril del año 
1307, según documento del que se hicieron tres escrituras, una 
para el rey, otra para el abad y otra que quedó en la caja. Esta 
fué cerrada en aquella ocasión "sub quatuor clausuris et quatuor cía-
vibus dissimilibtts". quedando las llaves en poder del abad. De la 
caja se haría cargo fray Juan de Llotger, lugarteniente del confesor 
del rey, quién había de trasladarla al arzobispado de Tarragona. 
(14) Reg. 281 ,fol. 275 v". Con el fin de ser más breves copiamos de este 
documento a continuación sólo la relación de ¡oyas contenidas en la caja que se 
guardaba en el monasterio de Santas Creus: "duas coronas nureas cum diversls 
lapidibus preclosls et perll.i, ¡n unaquaque quarum sunt undeciin pecie.—Idem duas 
noscas aurl cum diversis lapidibus preciosls et perlls, in altera quarum sunt due 
pavones íiurct cum perlí.i et lapldibus preclosls, et in altera sunt due aquile aurec 
cum perlis ct lapidibus prcclosis.—ldcm duas corrigias áureas, in altera quarum 
sunt trlginta pecie preter caput ct mosquetam et penjador, et in altera sunt vigintl 
quinqué pecie preter caput et mosquetam et penindor cum diversls lapidibus pre-
ciosis ct perlls". Por lo que pueda Interesar hacemos presente que en el Anuari 
cid /. d. E. C. 1911-12. pág. 553 y ss. publicó el Sr. Martorell Trabal, Franc, el 
"Inventari dels bens de la Cambra real en temps de Jaume II (1323), 
También en el mismo día escribió él monarca una carta al arzo-
bispo de Tarragona (15), a la sazón Eximinus de Luna, manifestán-
dole los acuerdos tomados en Barcelona y ordenándole actuar en 
consecuencia. Con análogo texto se enviaron misivas a todos los pre-
lados de los diversos territorios de la Corona. Asimismo, fué remitida 
al arzobispo de Tarragona una carta de credencia a favor de fray 
Juan de Llotger (16), con el fin de que tuviese por cierto y auténtico 
todo lo que éste le comunicaría de palabra acerca del depósito en 
poder de dicho prelado de las joyas y otros objetos de propiedad 
del monarca destinados a pagar deudas e injurias. 
Con fecha posterior, o sea, de 3 kalendas diciembre, (29 de no-
viembre), encontramos un recibo extendido a nombre de Arnaldo 
Messeguer (17). oficial de la Cámara real, en el que se hacen constar 
las joyas y otros objetos procedentes de dicha Cámara que se en-
tregan al arzobispo de Tarragona. También del traslado de estas 
joy^s había de encargarse el ya citado Llotger. Dicho recibo contiene 
una minuciosa descripción de todos los valiosos objetos: coronas, 
"noscas" (18), "garlandas" (19), un maravilloso sombrero de sol, un 
ángel de oro, un magnífico juego de ajedrez de jaspe y cristal, etc., 
etc., todo ello con gran riqueza de piedras preciosas incrustadas. 
No obstante, al cabo de algunos días el monarca cambió de pa-
recer y escribió de nuevo al arzobispo de Tarragona manifestándole 
que con el fin de actuar con más diligencia en el pago de deudas y 
agravios había dispuesto que las joyas depositadas en Santas Creus 
viniesen a Barcelona en poder del obispo de esta diócesis (Ponce de 
Gualba), pero como el prelado se hallaba ausente se encargaría de 
ellas su vicario R. de Vilalta; el consejero real, el sabio Bernardo 
de Fenollar, procurador general del rey, se trasladaría al mencio-
cionado monasterio para hacerse cargo de la caja, la cual quedaría 
depositada en la Casa de la Orden de Predicadores, de Barcelona (20). 
Seguramente junto con dicha caja se guardaría otra conteniendo las 
(15) Véase Apéndice, doc. núm. 2. 
(16) Véase Apéndice, doc, núm. 1, 
(17) Véase Apéndice, doc. núm, 3. 
(18) Era la "nosca" una especie de corona o diadema. — "Armilla ex imagine 
sacra cfependerjs", " Munusculum argenteum a capitc ipsius (S. Gorgonil) furtim 
abstulerlt quod nosca vocatur". (Du Cange). 
(19) Con la "garlanda" coronábanse los reyes de Aragón como condes de 
Barcelona. La custodia gótica de la catedral de Barcelona va coronada de una 
"garlanda" que se considera del siglo X I V o tal vez del X V (CARRERAS CANDI: 
Geografia de Catalunya, vol. de Barcelona, pág. 527). 
(20) Reg. 281, fol. 277 bis. 
joyas procedentes del palacio real entregadas por Arnaldo Messe-
guer, pues éste recibió orden de procurar al obispo de Barcelona 
una gran caja de nogal, provista de tres "clausuras" con destino al 
convento de Predicadores. (21) 
Sin embargo, el monarca no falleció de resultas de aquella tan 
grave enfermedad. Jaime II siguió viviendo todavía cerca de diez 
años más, en el transcurso de los cuales aun contraería un nuevo y 
último matrimonio. La comisión de teólogos y juristas, constituida 
para satisfacer deudas e injurias del rey, continuó actuando, con 
algunos cambios en sus miembros competentes, durante todo el 
reinado de este monarca, 
Con el tiempo se hicieron a menudo excepciones en la venta o 
embargo de tal o cual objeto, de tal o cual perla o piedra preciosa (22). 
En cierta ocasión el obispo de Barcelona dispuso que Pedro March 
y Arnaldo Messeguer extrajesen de las cajas del convento de Pre-
dicadores unas "corrigias" de oro con piedras preciosas para ser 
vendidas en Palacio. Jaime II ordenó que fueran devueltas a su sitio 
con las debidas precauciones, considerando el gran valor de los ob-
jetos, y que en lo sucesivo no tomase el prelado más iniciativas sin 
expreso mandato del monarca (23). De todos modos, al cabo de poco 
aprobaba lo hecho por el obispo, permitiendo la venta de dichas joyas, 
excepto algunas muy bellas que D. Jaime deseó continuar conser-
vando (24). Por lo visto, desaparecido el peligro de muerte, el tiem-
po fué atenuando los escrúpulos morales que atormentaran al mo-
narca en aquel aciago invierno de 1318. 
J . ERNESTO MARTÍNEZ FERRANDO. 
Director del Archivo de la Corona 
de Aragón. 
(2t) Reg. 281, fol. M. 
(22) Reg, 280, fol. 36 y 55. 
<2Í) Reg. 280. fol. 50 V-. 
(24) Reg. 280. fol 72. Tal vez lea oportuno recordar aquí que Alfonso I V , 
til|o de Jaime II, para dar gracias a Dios por los beneficios que le concedía pero 
tarnbiín para remediar injusticias, ordenó a sus oficiales que de los ingresos totales 
de la Corona, salvo excepciones, se entregasen cinco solidos por libra a uno de 
aquellos, creándose asi un fondo que se Invertirla en obras de carácter religioso 
siguiendo las Indicaciones de su confesor (fray G. Jornet), mientras durara 
gobierno. ( F J N K E . H.; Spanlsche Forschungcn. vol I V ) su 
A P É N D I C E 
DOCUMENTO NÚM. 1 
CARTA DE JAIME I I A EXIMINO. ARZOBISPO DE TARRAGONA PARTICIPÁN-
DOLE QUE LE ENVÍA A FRAY JUAN DE LOTGER, DE LA ORDEN DE P R E -
DICADORES, LUGARTENIENTE DEL CONFESOR DEL MONARCA, POR QUIEN 
LE REMITE LAS JOYAS REALES PARA QUE LAS GUARDE EN DEPÓSITO 
CON EL FIN DE PAGAR DEUDAS, AGRAVIOS Y VIOLENCIAS CAUSADAS POR 
EL PROPIO D . JAIME. Barcelona, 15 de noviembre de 1318. 
Jacobus, etc. Reverendo in Christo patri Eximino, divina providencia archle-
piscopo Terrachone, etc. Scire vos volumus nos, pro salute anlmarum nostre et 
predecessorum nostrorum, habito iuper hoc deliberato consilio cum confessore nos-
tro et aliis religiosis viris providisse ut debita et Injurie gd que tencmur ciclui* 
et utilius persolvantur, deponere in posse vestro quedam jocalia nostra auri et 
argenti ac lapidum preciosorum ac quedam alia de bonls nostris, ex quibus solví 
valeant debita et injuria supradicta, prout cognoverint octo persone per nos jam 
ad hoc ordinate, prout hec conslabunt vobis per relatum religiosi fratris Johanms 
de Lotgerio, tenentis locum confessoris nostri, nunc a nobis absentis, quem ad vos 
mittimus hac de causa et per quem eciam vobis tradi mandavimus jocalia supra-
dicta, et per tenorem eciam cuiusdam publici instrumenti inde confecti quod ídem 
frater Johannes hostendet vobis. Scienter, igitur, quod vos precipue erga salutem 
anime nostre intentam geritis voluntatem quodque nullum vitabltls tedlum 
et laborem dum providerc possltis anime nostre saluti hocque eciam vestro archie-
piscopali officio plurímum noscitur pertinere. Paternitatem vestram in Domino re-
qulrimus et intento deprecamur affectu, quatenus premissum negocium. velutl anime 
nostre plurímum fructuosum, sponte velitis suscipere et agere que vos decet Juxta 
prdinata a vobis. Recipiatis eciam a dicto fratre Johanne dicta nostra jocalia se-
Cttndum forman in predicta ordlnacione contentam, ut de eis exequi et facere va-
leatis que requirit ordinaclo prelibata. E t quia memoratus frater johannes est de 
ómnibus clarius informatus, suis relatlbus súper eis indubitanter credatis. E t ea 
cffectualiter compleatis sicut anime nostre salutem caram habetis. In hoc enim 
nobis plurímum servietis. Datum Barchinone. X V I I kalendas decembris, anno Do-
mini M a CCC° XVIII" ,—Bernardo de Averso mandato domini regis. 
Reg. 281. fol. 277. 
DOCUMENTO NÚM. 2 
CARTA DE JAIME I I A EXIMINO, ARZOBISPO DE TARRAGONA, INFORMÁN-
DOLE SOBRE LO ESTABLECIDO PARA SATISFACER DEUDAS, AGRAVIOS Y 
VIOLENCIAS CAUSADAS POR EL MONARCA. Barcelona, 15 de noviem-
bre de 1318. 
Jacobuà, etc. Reverendo in Christo patri Eximino, divina providencia Terracho-
ne archiepiscopo etc. Scire vos volumus, nos, pro salute animarum nostre et pre-
decessorum nostrorum, habito super hoc deliberato consilio cum confessore nostro 
et aüis religiosis viris, providisse ad hoc ut debita que per predecessores nostros 
et nos deben tur pro mutuis vel empcionibus vel pro ¡niuriis seu violenciis, el de-
bita eciam in quibus nos tenemur hominibus maris viagiorum qui feclmus ad partes 
Sicilie et Almerie, melius et plenius exolvantur, publice significetur et dicatur po-
pulo per rectores in universis ecclesiis tcrre nostre in proximo venturis festivita-
tibus Nativitatis Dominice, Circunscisionis Domini et Epiphanie, et ante eciam 
si cicius fieri poterit, quod si est aUquis cui nos, pro nobís vel pro predecesso-íbus 
nos tris, simus in aliquo obligati ex premisis causis vel aliqua earum, quam obli-
gacionem debitum seu iniuriam possit hostendere per instrumentum vel aliquam pro-
bacionem legitimam, debeat hoc denunciare et hostendere duabus personis Deum 
timen tibus et litteratis per archiepiscopos et episcopos regni nostri in suís díoce-
sibus videlicet, in civitatibus catbedralibus deputandis, ipseque ad hoc deputate 
persone sollicite sint videre instrumenta et alia legitima documenta. E t lecta per 
ees, in scriptis diíigenter omnia redigantur et redacta mitantur sigillata octo perso-
nis quas nos in civitate Barquinone super eo duximus ordinandas. videlicet, qua-
tuor religiosis in Theologia fund^tis, et quatuor in Jure Civili et Canónico pe-
ritis, que sunt religiosi frater Bernardus de Podio Cercoso et frater Johannes de 
Lotgerio, de Ordine Predícatorum, frater Arnatdus Olibe et frater Ponclus Car-
bonelli, de Ordine Minorum, Petrus Grunni, precentor, et Galcerandus de Bar-
berano, canonicus Barchinone, Bernardus de Abbacia et Jacobus de Monte Judayco, 
jurisperiti Barchinone. Isti, autem, octo recipient orines scripturas predictas et 
ipsas, vocata parte nostra, diliger.ter examinabunt simpliciter et de plano, et sine 
figura iudicii examinata judicabunt, quorum judicium, consiliun, vel í-entenciam, 
nos firmum habebimus atque ratum, ipsi eciam octo auctoritate sua quia nos hoc 
sic concessimus poterunt facere instrumenta debitorum et iniuriarum et mandare 
lilis qui tenebunt de bonis nostris ad hec specialiter deputatis, quod de predictis 
bonis debeant satisfacere, sicut per eos omnes, vel maiorem partem eorum, fuerit 
judicatum. E t ille seu illi qui bona nostra predicta tenebunt, que fuerint pro dic-
tis debitis et iniuriis obhgata, propria auctoritate eoium, nobis irrequísitis, tene-
buntur inmediate solvere secundum formam eis a predictis judicibus pretaxatam. 
Igitur, scientes efirmo nos affectare plurimum nedum corporis sed pocius eciam 
anime nostre salutem, vos in Domino requirimus et intento deprecamur affectu, 
cuatenus visis presentibus, ordineüs quod per rectores universarum ecclesiarum 
vestre diócesis populo dicatur publice in festivitatibus supradictis, vel antea si 
cicius fieri potent, quod super predictis providendum duximus et superius plenius 
continetur. EL incontinenti eciam ordinctis in civitate Terrachone dictas cíuas per-
donas que sollicite, ut premititur, dicta instrumenta videant et alia legitima docu-
menta. E t lecta per eos, in scriptis diügenter omnia redigant et redacta mittant 
sigillata predictis VIII personis peí nos ad hec, ut continetur superius. deputatis. 
E t quia res hec salutem anime nostre respicit, in hiis diligenciam et sollicitudinem 
apponatis quoniam in hoc nobis plurimum servietis. Datum Barchinone, X V I I ka-
lendas decembris M° C C O XVIII" .—Bernardo de Averso, mandato regio. 
(Igual disposición se remite a los prelados de Barcelona, Vich, Lérida, Tortosa, 
Urge!, -Serena, Zaragoza, Huesca, Tarazona, Albarracín, y Segorbe, Valencia y 
Cartagena) . 
Reg. 281, fol. 277. 
DOCUMENTO NÚM, 3 
RECIBO QUE EXTIENDE EL MONARCA A ARNALDO M E S S E G U E R , OFICIAL DE 
LA CÁMARA REGIA, DE LOS O B J E T O S PRECIOSOS QUE E X T R A J O DE 
ÉSTA PARA SER DEPOSITADOS EN PODER DEL ARZOBISPO DE T A R R A -
GONA. Barcelona, 29 de noviembre de 1318. 
Nos, Jacobus, etc. Cum presenti carta nostra confitemur et recognoscemus quod 
vos, fidelis camerarius noster Arr.'ddus Messeguerii, de mandato per nos oretenus 
vobis facto, tradidistis ex jocalibus et rebus Camere nostre penes vos existentibus, 
reverendo Elimino, Terrachone aixhiepiscopo, jocalia et res subsequentes, videlicet: 
duas noscas de auro magnas cum lapidibus preciosis et perlis grossis. Set de 
altera dictarum noscarum deficiunt duo lapides de cantonibus superioribus cum 
eorum gastonets: item deficiunt inJe tres alii lapides; est in medio ipsíus nosche 
quedam crux in qua sunt incastati duo maraedi et duo robiç et tres perle grossete 
ct unum capmaseu in medio crucis et circumcirca dicte nosche est ençastatus unus 
robiç et unus maraede et unus -saffir et quatuor perle grosse: et est ibi figura duo-
rum leonum, et super ipsos duos leones sunt figure regís et regine cum coronis; 
et est tota dicta noscha munita sive ornata de maraedetis et saffiretis et non dé-
ficit inde aliquid, exceptis predictis quinqué lapidibus. 
In alia vero noscha sunt fixi sive encastati inter magnos et modicos octo 
balays (25) et quinqué safiri et quatuor maraedi et duodecim perle: et est in medio 
dicte nosche unum capmaseu (26), et est munita sive ornata pluribus maraedetis et 
safiretis, et non déficit inde aliquid. 
Item tradidistis dicto reverendo archiepiscopo unam garlandam de auro in qua 
sunt novera pecie in quibus sunt incastati quinqué balays grossi, scilicet quilibet 
ipsorum in medio unus ex peciis supradictis, et quatuor maraedi grossi encastati 
sirr.iliter in medio unius ex dictis peciis. Item octo balays comuníter grossi en-
castati in quatuor peciis dictarum novem pecíarum, videlicet duo in qualibet dícta-
(25) Piedra preciosa. Balajes (Diccionario de la Real Academia). 
(26) Camafeo. 
* 
rum quatuor peciarum in orla. Item dccem maracdi comuniter grossi encastati in 
reliquis quinqué peciís dictarum novem peciarum, scilicet duo in qualibet dictarum 
quinqué peciarum in circuitu et orlis ipsürum. Item decem et octo safiri comuniter 
grossi encastati, scilicet duo in qualibet dictarum novem peciarum et in circui-
tu et in orlis ipsarum. Item triginta sex perle grosse encastate, scilicet quatuor 
in qualibet dictarum novem peciarum per cantonem ipsarum. Item centum et octo 
perle grosse desuper encastate per juncturas ipsarum novem peciarum. Item sunt 
in circuitu dictarum perlarum grossarum maracdi et grana ti minuti ad ornamentum 
ipsarum perlarum. t 
Idem tradidistis dicto reverendo arcliipiscopo unum capellum solis bastitum et 
operatum de perÜs minutis et grossetis et de aliis perlis minuiis mixtis, scilicet 
virmiliis et lividis in orlis seu in circuitu ipsius capellí solis; et per quatuor partes 
predicti capelli solis sunt lace auri, et eciam sunt in eudem capello trescente duo-
decim perle grosse et sexaginta octo balays de grossitudine competenti. Item Ínter 
praymes et turquesas sunt ibi nonaginta sex, et in circuitu ipsius capelli duo filii 
perlarum de media grossitudine. Item :n sumitate sive capite ipsius capelli est 
quedam aquila auri posita super duos leones auri, et in pectcre ipsius aquile sunt 
fixi tres balays, et eciam in dorso ipsius aquile est fixa quedam perla grossa. Et 
corda ipsius capelli est de siryco rúbeo et fili auri munifa cum perlis minutis. 
Item tradidistis dicto reverendo archiepiscopo quamdam tabulam de jaspi et de 
cristallo incastatam cum argento, et intus nescitur de quo est ipsa tabula, cum 
quatuor leonibus argenti qui sunt pedes ipsius, et cum singulis joquis tabularum 
et scacorum de jaspi et de cristallo qui sunt in singulis marsupiis (27) de filo auro. 
Item tradidistis dicto reverendo archiepiscopo unum angelum auri qui tenet 
quemdam librum auri in pectore et in medio libri est encastatus unus maracde et 
quatuor perle; et sunt encastati in alis dicti angelí septem granati, tres saffiri, 
quinqué stopacis et due perle grosse in pede ipsius angelí. E t prdictus ángelus 
preponderat quindecim uncías et mediam. 
Item tradidistis dicto reverendo archiepiscopo unam coronam auri de tresdecim 
peciis ornatam lapidibus preciosis ínter quas sunt sexdecim balays et sex marac-
des et quinquaginta tres perle grosse; de qua corona defficiunt duo lapides grossi 
prout apparet per gastonetos in quibus fuerunt encastate. et in affiblays (28) ipsius 
corone sunt ornamenta de auro cum perlis et cum lapidibus turquesis, qui duo la-
pides inde defficientes non sunt computati in predictis. 
Item tradidistis dicto reverendo archiepiscopo unam noscham magnam auri in 
qua sunt encastati decem et septem lapides grossi quorum novem sunt saffiri grossi 
et octo sunt balays grossi, et in affiblays ipsius nosche in quolibet capite sunt 
singule aquile in quibus sunt saffiri competentís grossitudinis et duo balays eius-
dem grossitudinis, et in circuitu saffiri grossi ipsius nosche sunt quatuor maracdi 
et quatuor balays de competenti forma. Item quatuor saffirs eiusdem grossitudinis. 
Item sunt in dictis noschis multi lapides minuti eiusdem nature. Item decem perle 
grosse. et in circuitu dicti saffiri grossi sunt quatuor perle de competenti grossi-
tudine. E t in rote dicte nosche sunt alie quatuor perle minus grosse. E t ultra pre-
dicta sunt in dicta noscha ad ornamentum ipsius in circuitu perle comuniter grosse 
et multi diversi lapides minuti. Verum tamen ex una dictarum aquilarum de medio 
(27) Bolsas. 
(28) Aliblalls (véase Dic. Aguiló). 
loco defficit unus lapis et locus in quo erat est vacuus. Et de tota predicta noscha 
nichil aliud defficit. 
Item tradidistis dicto reverendo archiepiscopo unam copam auri acanilatam cum 
suo copone, et est esmaltada, que erat jam nostra, cum multis lapidibus et perlis, 
scilicet saffiris et granatis; et non defficiebat inde aliquis lapis nec perla, excepto 
uno lapide qui erat in capite coponis. Que copa preponderat decem marchas et 
mediam ad pondus Barchinone, Quem lapidem defficientem recepistis vos, dictus 
Arnaldus Messeguerii, qui erat saffirus, et eum dederatis mandato per nos oretenus 
vobis facto fratri Geraldo Aranyo, confessori nos tro. 
Item tradidistis dicto reverendo archiepiscopo unam copam cum copono de cris-
tallo munitam in auro cum pede auri esmaltat; et sunt inter copam et coponum et 
pedem decem et octo scuti regales, et est ponderis quinqué marcharum et duarum 
unciarum et medie ad dictum pondus Barchinone. 
Item tradidistis dicto reverendo archiepiscopo unam perlam grossam encastatarn 
in auro et in circuitu encastamenti sunt maraedi et granati encastati, et in capite 
ipsius perle est fixus unus maraedetus: et est ponderis quatuor unciarum et unus 
quartonis ad dictum pondus Barchinone. 
Item tradidistis dicto reverendo archiepiscopo unam noscham rotundam de auro 
et in medio ipsius nosche est una crux auri in qua est unus bataix grossus in medio, 
in cuius circuitu sunt quatour maraedi, et in circuitu dicte nosçhe sunt incas-
tati duo safiri grossi et duo robiç grossi et quatuor perle grosse; et est ponderis 
decem unciarum et trium quartonum ad dictum pondus Barchinone. Et ideo tra-
dicionem per vos factam dicto archiepiscopo de jocalibus et rebus predictis ratam 
et gratam habentes ac eciam acceptantes, vos inde inmunem et quitum appellamus, 
resque ipsas vobis in compoto nostro pro traditis recipi volumus, licet apocham 
non exhibueritis de eisdem. In cuius rei testimonium presentem vobis fieri et 
sigillo nostro appendicio jussimus comuniri, Datum Barchinone, 111° kalendas de-
cembris, anno domini M° CCC° octavo décimo.—Francisco de Bastida, mandato 
domini regis. 
Reg. 281, fol. 36 v° 
